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  Introducción


  




  La llamada a la conversión radical al Señor para poder honestamente ofrecer su Evangelio es una de las interpelaciones más insistentes del papa Francisco. Es el eje transversal de la Evangelii gaudium, su primera exhortación apostólica: «Quien quiera predicar, primero debe estar dispuesto a dejarse conmover por la Palabra y a hacerla carne en su existencia concreta… Tiene que aceptar ser herido por esa Palabra que herirá a los demás porque… es viva y eficaz… La gente exige a los evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos conocen y tratan familiarmente»1.




  En efecto, ser cristiano equivale a vivir en perpetuo estado de conversión. Vale por ello la pena resaltar las dimensiones principales de esta actitud esencial de la existencia cristiana personal y comunitaria. La primera parte de este libro se propone desgranar tales dimensiones.




  Al hablar de la conversión cristiana es absolutamente central afirmar que convertirse en cristiano es convertirse al Dios de Jesucristo. Sin este cimiento sólido las demás afirmaciones sobre la conversión se asientan sobre arenas movedizas. Pero precisamente porque el término y el agente principal de nuestra conversión es Dios Padre, que es ante todo «misericordia entrañable» (Lc 1,78), esta conversión reclama, en primer lugar, acoger y transmitir la misericordia de Dios que transparece en Jesucristo y es arraigada en nosotros por su Espíritu. «Misericordia: es el acto último y supremo con el cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental que habita en el corazón de cada persona… Misericordia: es la vía que une Dios y el hombre»2. Por esta razón la segunda parte de este libro se propone desplegar el tema de la misericordia.




  No existe conversión al Dios revelado en Jesucristo sin una adhesión confiada a él. En otras palabras, sin una esperanza puesta incondicionalmente en su amor misericordioso que acompaña toda nuestra vida. Por ella confiamos en que «nada podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Jesús, nuestro Señor» (Rom 8,39). Esta firme convicción nos conduce a desentrañar el núcleo de esta virtud teologal y sus principales componentes y consecuencias para una cabal existencia cristiana.




  Misericordia y fidelidad son los dos rasgos centrales del Dios que nos muestra su rostro ya en el Antiguo Testamento y acaba de revelárnoslo insuperablemente en Jesucristo, su Hijo. «Yahvé es un Dios clemente y compasivo, paciente, lleno de amor y fiel. Él mantiene su amor eternamente» (Ex 34,5-7). La fidelidad de Dios a nosotros está reclamando nuestra fidelidad a él y a sus hijos e hijas, una fidelidad siempre frágil y siempre sostenida por la suya. Una conversión que no procura corresponder al Señor mediante un ejercicio sincero y sostenido de fidelidad es más bien un simulacro que una respuesta leal. Este es el motivo por el que dedico la última parte del libro a resaltar la dignidad humana y la calidad cristiana de esta gran virtud en tiempos en que son precarios tanto su valoración teórica como su cumplimiento práctico.




  Acoger y practicar la misericordia, confortar nuestra esperanza y afinar nuestra fidelidad son tres maneras complementarias de verificar y asentar nuestra conversión cristiana.




  




  
Primera parte:


  La conversión cristiana


  




   




  Introducción


  




  El objetivo fundamental de esta primera parte es desplegar ese proceso consustancial a toda vida cristiana que se llama conversión. Vivir en cristiano es vivir en proceso de conversión. Todos y cada uno partimos del punto en el que nos encontramos en el itinerario conversivo y, bajo la acción de la Palabra y de la eucaristía, vamos descubriendo y trabajando los pasos que el Espíritu nos señala para progresar en este itinerario.




  La exhortación apostólica Evangelii gaudium nos ayuda en este caminar. Su gran tema es la conversión evangelizadora. La tarea de la evangelización entraña la necesidad de convertirnos de tal manera que estemos bien dispuestos para evangelizar. Encontramos en la exhortación papal motivos, contenidos, caminos para esta conversión. No encontraremos en ella un tratamiento sistemático y completo de todos los elementos principales y pasos progresivos de la conversión. Pero sí una rica versión de este existencial cristiano.




  La presente meditación se propone recordar una descripción orgánica y sistemática de aquellos elementos que componen el núcleo central o meollo de la conversión.




  Los seis puntos que voy a desplegar están animados por la esperanza de que, en este recorrido a través de las seis estaciones, podamos encontrarnos en cualquier pasaje con alguna llamada del Señor que inspire nuestra propia conversión concreta y precisa, y nos abra algún camino para la conversión de nuestras comunidades y de sus componentes.




   




  
1.


  Nos convertimos


  al Dios de Jesucristo


  (Lc 15,11-32; Hch 22,7-10)



  




  1. El término de nuestra conversión




  No es algo, sino Alguien. No nos convertimos a ninguna ideología, a ningún proyecto, a ningún mensaje moral, sino al Dios de Jesús y, a partir de él, a nuestras hermanas y hermanos, al proyecto salvador del Señor, a la moral evangélica.




  En este punto la conversión cristiana se contrapone a la simple reforma de nuestra vida, por noble que esta pueda ser. Nadie se convierte en cristiano si no se vuelve al rostro personal de Dios que trasparece en Jesucristo. No nos convertimos a valores impersonales ni a programas movilizadores. Ni siquiera nos convertimos pura y primariamente a seres humanos (a los pobres, a los marginados). La entrega a los pobres puede y suele ser un paso excelente para convertirnos a Dios. Pero esta entrega sin más no es todavía conversión cristiana. Nos convertimos al Dios de Jesucristo. Esta es la relación fundamental que se regenera en la conversión. A partir de ella se regeneran las demás relaciones fundamentales.




  Un sencillo ejemplo puede clarificar este pensamiento. Supongamos un hombre que vive una profunda crisis de pareja. Tal crisis afecta a la totalidad de su vida: se dedica frenéticamente al trabajo para compensarse; se descuida con el alcohol; se descontrola en la relación con sus hijos, etc. Cuando, pasada la crisis, se restaña la relación conyugal, las demás relaciones averiadas se recomponen paulatinamente. Algo de esto sucede en nuestra conversión cristiana: cuando nos reconciliamos con Dios, se regeneran todas las demás relaciones fundamentales de nuestra vida.




  El riesgo de confundir en la práctica la conversión con una regeneración moral de la conducta es muy real. Cuando esto sucede, estamos todavía en el terreno de la pura ética. Pero la conversión cristiana no es una realidad sustancialmente ética. Tiene consecuencias éticas, pero es antes una transformación cualitativa de nuestra relación con Dios y, en consecuencia, de nuestras relaciones más fundamentales y constitutivas. La conversión es una nueva manera de situarnos ante Dios. En caso contrario estamos más cerca de Catón o de Max Scheler que de Jesucristo.




  2. La dificultad actual de esta conversión




  Es precisamente esta nota esencial de nuestra conversión la que la hace especialmente difícil en nuestro contexto cultural. Oscurecido el rostro de Dios en este contexto, sumergidos más o menos en lo que especialistas competentes llaman «cultura de la increencia», nosotros mismos podemos sufrir el impacto de este oscurecimiento. Hay un increyente potencial en cada uno de nosotros (como hay un creyente potencial en cada uno de los increyentes). Lucha dentro de nosotros con el creyente que somos. Siempre ha preguntado el hombre a Dios: «¿Dónde te buscaré?», como san Anselmo. A lo largo de los siglos el ser humano ha gemido en esta búsqueda. Hoy la pregunta es más radical, al menos en algunos niveles de la gente de nuestro continente: «¿Estás? ¿O eres una proyección imaginaria de nuestras necesidades y deseos?».




  En su breve obra de madurez Lo sagrado y lo profano describe Mircea Eliade de la siguiente manera la diferencia fundamental que existe, desde el punto de vista religioso, entre el hombre antiguo y el hombre moderno. Para el hombre antiguo, Dios era más familiar y más cercano que las cosechas, las estaciones, las tempestades, el bosque, la tribu, el clan. Se hacía presente en estas realidades. El hombre moderno experimenta dificultad para percibir a Dios como real. Hacer que Dios sea real para nosotros es obra eximia del Espíritu, necesaria para la conversión: Dios real en su Hijo y, por él, en la naturaleza, en la comunidad, en los pobres, en cada ser humano, en los gestos y las palabras de la asamblea creyente. «Ver a Dios en todo y verlo todo en Dios», dirá san Ignacio a partir de su experiencia mística junto al río Cardoner.




  Esta dificultad es expresada en el diario íntimo de un gran creyente como M. Blondel: «Tú me haces percibir la oscuridad de tus planes y el carácter misterioso de tus caminos. Tú permites en mí la tentación de la incertidumbre de tu revelación y –apenas me atrevo a decirlo– de tu existencia misma. Bendito seas por ello. Eso me impedirá vivir en una falsa luz y me ayudará a comprender a quienes viven en tinieblas». Y Teilhard de Chardin: «Si he de juzgar por mí mismo, la gran tentación de la hora futura consistirá en encontrar en el mundo de la ciencia, del arte, de la cultura algo más vivo, más palpitante, más fascinante que el Dios de la Escritura».




   




  
2.


  Es Dios quien nos convierte


  y nos reconcilia consigo


  (Ef 2,1-10; 2 Cor 5,18-21)



  




  Nuestra experiencia habitual espontánea nos brinda la conciencia de que somos nosotros quienes tomamos la iniciativa de volver a Dios, de convertirnos a él. Sin embargo, la revelación nos afirma reiterada y contundentemente que es Dios quien, en la conversión, se adelanta y lleva la iniciativa. El Esposo de la parábola de Oseas es el que se moviliza para buscar a su esposa frívola e infiel. El Pastor de la parábola evangélica va en busca de la oveja perdida. Pablo no se descuida cuando en diferentes ocasiones nos exhorta no a reconciliarnos, sino a dejarnos reconciliar por Dios. Jesús nos ha dicho: «El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido». He aquí un distintivo neto del cristianismo respecto de todas las religiones del mundo grecorromano. Los dioses grecorromanos no se dignaban tomar la iniciativa de acercarse a los humanos y reconciliarse con ellos. A lo sumo podían aplacarse con las súplicas humanas.




  El capítulo sexto de la sesión sexta del Concilio de Trento recoge un párrafo precioso, de inspiración agustiniana (debido sobre todo al teólogo agustino Seripando), que describe en términos dinámicos el itinerario de la conversión bajo el nombre paulino de la justificación. Es el párrafo que comienza con estas palabras: «peccator, gratia divina adjutus et motus…», etc.




  A la luz de este texto:




  – Dios suscita en nosotros, en primer lugar, un sordo malestar que lleva consigo tres componentes: el sentimiento de una dignidad perdida, la experiencia penosa de esclavitud y la vivencia de infecundidad. «Estoy mal» sería la traducción tosca de esta situación inicial.




  – Este sordo malestar va madurando hasta cuajar en un reconocimiento explícito de nuestra culpa. Dejamos de echar tierra sobre nuestra conciencia y de echar la culpa a los demás atribuyéndoles la causa de nuestro malestar espiritual. Brota el remordimiento.




  – A partir del remordimiento, el Espíritu Santo suscita en nosotros un anhelo de salir de esta situación, de reforma y de cambio, de liberación. No es aún un cambio esperanzado. Se muestra como un deseo estéril o imposible, pero activo. Se instaura un rudo combate entre la voluntad de convertirse y la inercia de seguir instalado en la situación, apegados a los beneficios secundarios que ella nos reporta. La traducción de este estado podría expresarse gráficamente en un «quisiera salir de aquí». No todavía en un «quiero salir de aquí».
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